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EL GENERAL PAVÍA. 

Faltiiríatnos ü un 8>»grado deber 
de gratitud y de justicia, si en éstos 
momentos, en que las Autorid ides 
de la ^ofolauioní envían sus más sin­
ceras felicitaciones al Excmo. Se­
ñor D. Francisco de P. Pavía, por 
su üonibramiento de Ministro de 
Marina, dejásemos de tributar tam­
bién nuestro homeDag! de respe­
tuoso cariño, al que durante su man­
do en e8t4 capital ha s&bido captar­
se Jas fimpatlasde todos, por el ce-

rio, U T?8j8ttlíííd y «»piíi:Ur íotĵ Iigen -
/Oia con que desempeñó tan difícil 
ijj^go. 

El General Pavia llegó á este 
Departa:nenio y tomó posesión de 
laiiOapitani» .̂ general do Marina en 

•época bien aci.»ga por cierto, puesto 
que. era llamado á reemplazar al 
inolvidable Lobo, á aquel que elevó 
de entre inmenso montón de ruinas, 
nuestro maguífico y poderoso Ar­
senal. Lobo no podía olvidarse, por-
•que los benefíbios que dispensó á 
este pueblo era-» muchos y mucho 
también su cariño y so interés ha­
cia nuestra ciudad. 

V.n estas desfavorables condicio­
nes llegó el actual Ministro de Ma­
rina; sin embargo su talento, sus 
simpatías por la maestranza, A la 
que siempre ha tenido especiallsi-
ma predilección y su vehemente de-
íteoJí!^ |gjaS^^^1at! íc^r«Mthen-

.̂ 45̂ cĵ s ptjrsu antecesor, le hicieron 
¿anar bi^n pronto el aprecio, no so­
tó de los cartageneros, sino de todos 
los que se interesan por el fdmeoto 
de nuestra marina de guerra. 

El General Pavia ha procurado 
•que dura nte sü mand^o, se abonen con 
•'puntualidad stis haberes á todas las 
''^ases de la Armada en e&te Depar-
•tímentíVj á su iniciativa ^e debe el 
' taller dé forjas en nu«*stro Arsenal, 
«Uyas oibras han dado principio y 
^ nuevo taller de tegidos ha sido 
Oiontado también por el mismo, sal-

• vaodo los inconveoientes que á ello 

se oponían. El magnífico taller do 
fundición, comenzaio por Lobo, fué 

objeto de toda su atención, consi­
guiendo terminarlo á pesar de tos 
escasísimos recursos destinados á 
material de Arsenales. 

Es imludable, pues, que el Gene-̂  
ral Pavia ha prestado grandes ser­
vicios á la marina en este Departt-
mento, si bien no piiede neg îrse 
que á ello han contribuido los dig-
uíaimos jeíes y oficiales que ha te­
nido á sus órdenes y especialmente 
el Excmo. é Iltmo. Sr. D. Valentín 
de Castro y Montenegro, Comandan' 
te general del Arsenal, con quien 
siempre se hallaba de acuerdo para 
todas las cuestiones que se suscita* 
han respecto á la maestranza. 

Tu4»s JB»!»! «fia^s ^«1 «htde e t̂oi 
sion á qué él'p¿iis sebaiílá felicitado 
ai saber el nombramiento del señor 
Pavía para Ministro de Marina, por 
que de su iut^iligencia en los asun­
tos de a'inel ramo esp<̂ ra 3' con ra­
zón notables mejoras. Por eso tam­
bién Cartagena envía su felicitación 
al ilustre general y nosotros al ha­
cernos eco del deseo de nuestros 
paisanos, é interpretando sus aspi­
raciones, no podemos dejar de hacer 
pública nués t̂ra esperanza de conse­
guir con ei actual Ministro de Ma­
rina, el fomentQ de la Armada, la 
prosperidad de la nación y el apoyo 
de.\ Gobierno, Je que carece y tanto 
necesita nuestro Departamento. 

Misceláneas. 

LA EMBRIAGUEZ. 

Un articulo escribe nuestro cole­
ga El iMediod{a,á9 Málaga, ^ t u -
diándo la influencia nociva de Is 
embriaguez sobre las costumbres del 
pueblo malagueño, qne contiene con­
sideraciones muy juiciosas y por 
esta fazon vamos á reproducirlo^ 
asociándonos ala excitación que di­
rige alas autoridades para que com­
batan sin déflicatíso., indirectamente, 
dentro de los límites de la libertad 
individual, un vicio que tan desa1«^ 

dores efectos produce en la familia 
y en la sociedad. 

Dice a.si: 
«Líi embriaguez es, sin duda al­

guna, uno de los vicios que más da­
ños producen en nuestra sociedad. 
L>s clases proletnriiis particular­
mente, acarrean al seno de las fami­
lias una perturbación productora de 
todos los males, siendo, por desgra­
cia, infinito el número de criminales 
cuyo brazo se ha movido á impul­
sos de la exoiticion febril que les 
produce el uso de las bebidas. La 
embriaguez en Málaga ofrece, como 
en ninguna otrn parte, ejemplos de 
ése aserto, pues siendo nuestro pue­
blo sobrio, de hoiiradcs Instintos y 
«oratintcaiivo y cariñoáo, ofrece, sin 
'msii^fí^i ^^. i^tadi^tioa criminal, 
aflicción, VKrgüwnza de propios, y 
asombro y es'iáudalo iJe extraños. 

En Málaga no s 3 fraguan, á pesar 
de esto, los crimen s meditados, 
alevosos y terribles, que por utilidad 
y á sangrefria so llevan, á cabo en 
otras poblaciones y oíros palees. 

Aquí acompaña sienipre á un ho­
micidio la circMnstunciade la obce­
cación ó la del véitigo. producido en 
la inmensa m:ijoria de los casos por 
laemliríaguez. 

Los repetidos homi idios, lesiones 
riñas y escándalos que registr." dia­
riamente nuestra crónica local, no 
e»itán inspirados eu údios, rivalida­
des ni otras malas p.isiones. # 

La natuial ñvreza y excesiva sus­
ceptibilidad de nuestro pueblo, esti­
muladas por los Vapores del vino, 
constituye la causa esencial de tan­
tas desgracia, 

Recientemente lo hemos dicho: 
persiguiendo las armas no cerrareis 
las t^ert^as. 

Emipezaci por cerrar las tabernas, 
y suprimiréis de hecho las tres cuar­
tas partes de las armas prohibidas. 

Pero hay más: si en la investiga­
ción de uno de esos delitos sangrien­
tos halliiis un móvil de pasión 6 in­
terés, lo cual es muy raro, veréis que 
ni la reparación, por su atrocidad, 
corresponde al aj^rivio, ni este se 

I hubiera reproducido en la mente 
del ofendido sin,el funesto auxiliar 
de la bebida. Este vicio, está por lo 

[-áiamáf, horriblemente tolerado por 

:A 

nuestras costumbras. Nuestro espí­
ritu ho.«pitalario, liberal y caballe­
resco se complace en fomentar el 
consumo de los vinos en obsequio 
de amigos, conocidos y aun extra­
ños transeúntes. 

Tiénese, además, por solemne des­
cortesía y ridiculo afeminamiento 
el rehusar el repetidísimo c<>n̂ ite 
que abrasa los intestinos, mina la 
existencia, roba el pan á lus hijos y 
enerva y consume las íuerzas niate-
riales para el trabajo, apocando y 
viciando al mismo tiempo las fun­
ciones intelectuales, que se embotan 
y embrutecen, quedando tan solo 
aptas para tnal pt-jeñar un delito. ' 

La embriaguez, como vicio des-; ' 
moralizadar y ruinoso, es perseguí- J.': 
<*a en mucBíuí naciones det Nortei^J 
donde')í!l dlnñnala háce^más toleran­
te é ínofenî iVa. Pero es seguro que , 
la legislación escrita no podrá ha-.' 
cer nada contra las costumbres, si 
estas no se reforman por el mismo 
convencimiento de las clases perju» 
dicadas. 

El mal llamado «goce» de la be­
bida, deja de serlo con el martirio 
de la embriaguez y con la presencia 
de las enfermedades y laa lágrimas ^ 
que reporta al borracho y á su fa-
milia. Beban en buen hora los que 
en ello se complacen, pero no se em» 
br¡aguen,no dilapiden el jornal, no . j 
exacerben las malas pasiones, no t̂ J 
se suiciden. '^; 

A la autoridad toca ser inexora» %yi 
ble con los adulteradores de vinos y >-í 
con los que falten ¿cualquier dispo-;,;^ 
sicion encaminada á refrenar elití4¿;| 
sen?ftjS«|,pil̂ ||nq|Ci4e eMs b*bí*ia«l 
venenadas. 

na 
También la ley podría, con algu'<;i^ 
I severidad, poner un límite á U¿^X'¿ 

criminalidad quenac^ dé laembria--, i 
guez,quitando áeeta el cirácter áe\i 
eirouustancía atenuante en la co- 't 
misión délos delitos, ó restringien­
do mucho, cuando menos, esa facul- '% 
tad favorable á lamenor responsabi* j 
lidad dulos reos. i,^ 

La embriaguez ha producido, se- -i-?. 
guramente, mas daño á la sociedad.;^ 
que la prostitución y el juego junios;? 
De aquí que un pueblo entregado^ 
ese vicio pierda en la apari encía *»*!̂ ^ 
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